
    We really live in an upside-down world. 

 

    Isn’t it tragic that in this upside-down 

world people’s pets wear clothes while 

children around the world go hungry and 

naked? 

 

 

 

 

 

 

 
    Isn’t it strange that the same 

holidays which were created by pagans 

are now celebrated (under different 

names) by the rest of the world—

including God’s people?   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

    “Thus says the Lord: ‘Do not learn the 

way of the Gentiles…. For the customs of 

the peoples are futile; for one cuts a 

tree from the forest…They decorate it 

with silver and gold; they fasten it with 

nails and hammers so that it will not 

topple.’ ” (The Bible, Jeremiah 10:2-4)  

    Isn’t it disgusting that in this upside-

down world adults must continually 

submit themselves to the wishes of 

children for fear of consequences 

resulting from politically correct laws?  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
    Isn’t it sad that guys used to dress 

like guys and girls used to dress like 

girls… 

 

 

 

 

 

 

 

 
…but now because of the upside-down 

world in which we live, not even God’s 

people do that anymore? They say that 

it’s not polite to stare, but the way that 

a lot of people dress these days, it’s 

getting really difficult to tell who is a 

guy and who is a girl. God did not have 

Deuteronomy 22:5 put in the Bible to be 

ignored. It was put there for a reason! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
What an upside-down world we live in! 

 

    Just about everybody…and I do mean 

practically everyone (See Revelation 

3:15-16)…is following the crowd as this 

upside-down world leads them over a 

cliff like mindless lemmings. God is 

looking for people who are sick of being 

upside-down like the rest of the world—

people who are willing to submit 

themselves completely to His wishes, 

bringing about a return to normalcy, 

common sense, and sanity to their lives. 

God did not create us to live in a state 

of rebellion against Him, doing what is 

right in our own eyes, rather than 

following His laws. This does not bring 

happiness. It only brings frustration, 

misery, and despair; and it keeps us 

separated from God. 

    There are thousands of ways in which 

people offend God. There isn’t enough 

space to list them all, but here are just a 

few for starters:  

    ¿No es repugnante que en este mundo 

loco los adultos deben someterse 

continuamente a los deseos de los niños 

por temor a las consecuencias derivadas 

de leyes políticamente correctos? 

    ¿No es triste que en tiempos pasados 

los hombres se vestían como hombres y 

las mujeres se vestían como mujeres ... 

De veras vivimos en un mundo loco. 

    ¿No es trágico que en este mundo loco 

las mascotas usan ropa mientras que 

muchos niños tienen hambre y son 

desnudos? 

    ¿No es extraño que los mismos 

feriados que fueron creados por los 

paganos se celebran ahora (con nombres 

diferentes) por el resto del mundo— 

incluyendo el pueblo de Dios? 

    “Así dijo Jehová: ‘No aprendáis el 

camino de las naciones…. Porque las 

costumbres de los pueblos son vanidad; 

porque leño del bosque cortaron…Con 

plata y oro lo adornan; con clavos y 

martillo lo afirman para que no se 

mueva.’’” (La Biblia, Jeremías 10:2-4) 

De veras vivimos en un mundo loco! 

...pero ahora por causa de este mundo 

loco en lo cuál vivimos, ni siquiera el 

pueblo de Dios sigue hacer eso? Dicen 

que no es educado para mirar fijamente, 

pero la forma en que mucha gente se 

viste en estos días, se está haciendo muy  

difícil saber quién es un varón y quién es 

una hembra. Dios no puso Deuteronomio 

22:5 en la Biblia para ser ignorado. Fue 

puesto ahí por una razón! 

    Una gran mayoría de personas... y 

quiero decir practicamente todos (Vea 

Apocalipsis 3:15-16)... están siguiendo la 

multitud de este mundo loco hacia un 

precipicio como animales sin cerebro. Dios 

está buscando a gente que está harta de 

ser loca como el resto del mundo—gente 

que está dispuesta a someterse 

completamente a los deseos de Él,  dando 

lugar a un retorno a la normalidad, 

sentido común, y cordura a sus vidas. Dios 

no nos creó para vivir en un estado de 

rebelión contra Él, hacer lo que parezca 

correcto en nuestros propios ojos, en 

lugar de seguir sus leyes. Esto no produce 

la felicidad, sólo la frustración, miseria y 

desesperación; y nos mantiene separados 

de Dios. 

    Hay miles de maneras en que la gente 

ofende a Dios. No hay suficiente espacio 

para enumerarlas todas, pero aquí son 

algunas para empezar:     



Have you ever… 

 

 Told a lie—even a small one? 

 Hated anybody? 

 Got drunk or high on drugs? 

 Blasphemed God? 

 Disrespected your parents? 

 Stolen anything? 

 Lusted for someone? 

 Cursed at others—even in your 

heart? 

 Falsely accused others? 

 Prayed to images of any kind? 

 Stuffed yourself with food—

even to the point of getting sick? 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

    We all commit sin. Sins are the things 

that we think, say, and do that make God 

angry. We all have the same problem. 

We are not only sinners by nature, but 

also sinners by choice. This puts us all in 

a hopeless position, making us all guilty 

before God, because “whoever shall keep 

the whole law [God’s law], and yet 

stumble in one point, he is guilty of all.” 

(The Bible, James 2:10) However, Jesus 

Christ, God’s perfect Son, came to 

rescue us from our hopeless state about 

2000 years ago. He left the glories of 

heaven, was born as a human being, and 

lived a sinless life. Then, because of His 

infinite love for us, He allowed Himself 

to be tortured, and nailed to a cross to 

die for the sins of all mankind. He was 

buried, then three days later He came 

back to life again. He was seen by over 

500 witnesses, and is now reigning in 

heaven.  

    As a result of His death on the cross 

for your sins, He now offers you 

complete forgiveness for your sins, a 

pure relationship with God, an escape 

from eternal torment in hell, and His 

free gift of eternal life in heaven—if 

you believe, are willing to turn from all 

your sins, and submit your will to Him 

completely. There is nothing you can do 

to earn heaven. Jesus paid for it all on 

the cross. To receive all this, simply pray 

the following suggested prayer with a 

sincere heart: 

 

 

 

 

 

 
 

“WHOEVER CALLS ON THE NAME OF 

THE LORD SHALL BE SAVED.” (THE 

BIBLE, ROMANS 10:13) 
 

*** Now talk to God and read the Bible 

every day—and obey it. *** 

 
  

 

 

Dicho una mentira? 

Odiado a alguien? 

Estado emborrachado o drogado? 

Blasfemado a Dios? 

Deshonrado a tus padres? 

Robado—hasta algo pequeño? 

Mirado con lujuria a alguien? 

Maldecido a alguien, incluso en tu 

corazón? 

Acusado falsamente a otros? 

Rezado u orado a una imagen? 

Sido glotón, incluso hasta el punto 

de enfermarte? 
 

    Él dejó la gloria del cielo, nació como un ser 

humano, y vivía una vida sin pecado. Entonces, 

debido a su infinito amor por nosotros, Él fue 

torturado y clavado en una cruz para morir 

por los pecados de toda la humanidad. Fue 

enterrado, y tres días más tarde regresó a la 

vida de nuevo (Resucitó). Fue visto por más de 

500 testigos, y ahora está reinando en el 

cielo. 

    Como resultado de su muerte en la cruz por 

tus pecados, Él ahora te ofrece el perdón 

completo por tus pecados, una pura relación 

con Dios, un escape del tormento eterno en el 

infierno, y su regalo gratis de la vida eterna 

en el cielo —si crees, si estás dispuesto a 

dejar tus pecados atrás, y si te sometes a la 

voluntad de Él por completo. No hay nada que 

puedas hacer para ganar el cielo. Jesús pagó lo 

todo en la cruz. Para recibir todo esto, 

simplemente diga la siguiente oración 

recomendada a Dios con un corazón sincero: 

      

 

“Todo aquel que invocare el nombre del 

Señor, será salvo.” (La Biblia, Romanos 

10:13)       

***Ahora hable con Dios y lea la Biblia 

cada día—y obedézcala. *** 

 

 

 

“Querido Dios, yo ahora me vuelvo de 

todos mis deseos de pecar, y hago a 

Jesucristo mi Señor para siempre. Por 

favor perdóname los pecados por causa de 

lo que Jesús hizo en la cruz por mí. 

Gracias te doy por darme en este mismo 

momento tu regalo gratis de la vida eterna 

en el cielo. En el nombre de Jesús. Amén.” 

   

 

¿Alguna vez has… 

    Todos nosotros pecamos. Los pecados son 

las cosas que pensamos, decimos, y hacemos 

que enojan a Dios. Todos nosotros tenemos el 

mismo problema. No sólo somos pecadores por 

naturaleza, sino también por elección. Esto 

nos pone a todos nosotros en una situación sin 

esperanza, haciéndonos todos culpables ante 

Dios, porque “cualquiera que guardare toda la 

ley [la ley de Dios], pero ofendiere en un 

punto, se hace culpable de todos.” (La Biblia, 

Santiago 2:10) Sin embargo, Jesucristo, el 

Hijo perfecto de Dios, vino a rescatarnos de 

nuestro estado desesperado hace unos 2000 

años. 
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